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MENDICIDAD EN CALI! ESTUDIO DE UNA OCUPACION IN NU CONTEXTO SOCIAL

Aunque loa estudios sobre mendicidad y mendigos^ son relativamente 

escasos, la mendicidad es una ocupación antigua y difusa que plantea 
2muchas cuestiones interesantes . Envuelve un gasto de esfuerzo y destre­

za para poder obtener un ingresó en dinero o mercaderías, y puede des­

cribirse por lo tanto como 'trabajo', aunque no genera producto material 

ni 'servicio' claramente definible. La satisfacción moral que tienen 
algunos donantes al dar a un mendigo est^ contrapesada en la mayoría de 

los casos por la ira de otros donantes y de los que se niegan a dar. 

La ira al ver un mendigo, y aim mas al ser foco de las suplicas de un 

mendigo, es una emoción frecuente. Los mendigos pueden ser vistos como 

parasitos improductivos, impostores que se hacen los enfermos, o chanta­

jistas despreciables, y como reflejo de las enfermedades básicas de la 

sociedad y pueden por lo tanto resultar una vergüenza. Ademas de esto, 
por supuesto, plantean un desafío directo a los principios morales de 

los ciudadanos, solicitando una forma de caridad personal y suscitando 

temas de justicia en el tratamiento y niveles de 'merecimiento'. El ser 

desafiado en un tema moral puede dejar al ciudadano con un sentimiento 
de culpa, lamento o confusion, y el mendigo plantea tal desafío en una 

manera muy directa. El mendigo no roba al donante, y aunque la mendicidad 

esta prohibida en muchos paises, no se ubica dentro del rango de activi­

dades obviamente criminales. Puede versóle como indeseable y moralmente 

incorrecta, pero es un crimen que dificilmente puede ser colocado al ni­

vel del asesinato, la violación, el atraco, o incluso el raterismo.

El Significado de la Mendicidad
La mendicidad es un mecanismo que promueve la redistribución de
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ingreso y riqueza desde los ricos hacia los pobres, pero sn nom cads— 

tencia es un reflejo do desigualdad) y en ninguna sociedad contemporánea 
tiene algún efecto rodistributivo importante. Es una forma de redistri­

bución relativamente insignificante, y para los mendigos la mendicidad 

y la donación son costumbres que bien pueden perpetuar desigualdad mas 
que reducirla. Así, la mendicidad puede verse como un paliativo p¿ar* 

los males sociales de desigualdad e injusticia, factor que permito a 

los donantes argumentar que son generosos e igualitarios , y que incita 

a los recibidores y recibidores potenciales a adoptar pápelos humildes 

con la esperanza de recibir 'limosna^. En esto sentido, la mendicidad 
es una manifestación de desigualdad e incorpora definiciones de papeles 

y modelos do conducta que acentúan y tienden a perpetuar dicha desigual­

dad. Como resultado, los que piensan dar a los mendigos so enfrentan 
con un dilema moral en cuanto a si sus dadivas aliviaran o perpetuarán 

injusticia. Ademas, por supuesto, les puede preocupar si una limosna 
sólo alentara mas suplicas, ya sea en el recibidor o en otros mendigos. 

La mendicidad desaparecería muy rápidamente si nadie diera a los mendigos 

poro en una situación en la cual una minoría da mientras que la mayoría 

no, la atención de los mendigos tiende a centrarse con creces en esa 
minoría. Así, aim si los donantes obtienen inicialmonte satisfacción 

moral al dar, es probable que se vean empujados a una situación en la 

cual los mendigos son una fuente de ira.

Al decidir dar a un mendigo, el ciudadano tiende a hacer una distin­
ción implícita entre casos 'merecedores* y 'desmerecedores'; y dicha 

distinción es un elemento principal en las actitudes de los legisladores, 
administradores y policías hacia los mendigos. La distinción implica 

en esencia que algunas personas tienen derecho a mendigar y merecen 
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recibir limosna, mientree que otras no tienen tul derecho y debieran 
depender do lo provisión oficial de bienociar aocial o instituciones 

de caridad o 'trabajar verdaderamente para ganarse la vida'. So consi­

dera que los mendigos desmerecedores no tienen 'derecho moral' a mendi­
gar, mientras que los mendigos 'merecedores' sí lo tienen. En cualquiera 

sociedad donde toda mendicidad no estí estrictamente proscrita y moral­

mente desaprobada, debe existir tal distinción. Esta distinción se basa 

en el argumento de que si todo el mundo pudiera mendigar, y si todos los 

mendigos fueran igualmente mendigos merecedores, la mendicidad se multi­
plicaría, las bases morales y la estructura productiva del sistema socio­

económico se socavarían, y los mas incapaces de ganarse la vida - en 

otras ocupaciones que no sea el mendigar - se verían perjudicados como 

mendigos frente a la competencia de los mendigos mas robustos y listos 
quienes facilmente habrían podido dedicarse a otras ocupaciones. Para 

poder ser calificado de 'merecedor', un mendigo no solo debe contar con 
ciertos atributos físicos y mentales, o carecer mas bien de algunos de 

los atributos físicos y mentales de una persona 'normal', sino que debe 

también adoptar un papel inferior. El mendigo merecedor se ve mas pobre 

que el donante potencial no solo en cuanto a ropa y otras aparentes mani­
festaciones de riqueza sino tambión en términos de sus facultades físicas 

y/0 mentales. Así, los mendigos pueden vestirse con harapos, agacharse, 
sentarse, arrodillarse o incluso arrastrarse, exagerar deformidades físi­

cas y adoptar formas simplistas de lenguaje humilde, con tal de recalcar 

a los donantes potenciales su inferioridad y por lo tanto su calidad de 

'merecedores'. En realidad, en una concepción funcionalista de la socie­
dad mas bien exagerada, la función de la mendicidad puede que no sólo 

sea la 'redistribución dentro del contexto de desigualdad interminable' 
sino tambieó el convencer a pobres y desventurados de que son realmente
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acomodados en comparación a los patéticos individuos que mendigan, y 

por lo tanto de que tienen un interes creado en la mantención del 

statu quo.

Una ves que uno reconoce una categoría de 'mendigos merecedores' a 

quienes se les da derecho a mendigar debido a su extrema potrosa, defi­
ciencias físicas y mentales, vejez, juventud extrema, o alojamiento del 
míoleo familiar protective, se establece también una categoría opuesta 

de 'mendigos inmerecedores'. Mientras que los mendigos merecedores se 

apartan de sus caminos para humillarse ante los donantes potenciales, 

los mendigos inmerecedores pueden pretender ser merecedores, o bien 

acosar e intencionadamente turbar al donante potencial con la esperanza 
de arrancarle una limosna. Así, al mendigo inmerecedor se le ve como 

impostor o como chantajista. El 'impostor' pretende tener algo de la 
pobreza y deficiencias físicas y mentales de los 'mendigos merecedores', 

y generalmente adopta un papel suplicante similar, aparentemente humi­
llándose ante el donante potencial. El 'chantajista', por el contrario, 

es descarado o descarada en sus peticiones y se esfuerza poco en copiar 
la imagen convencional del 'mendigo merecedor'. Un caso típico es el 

alcoholice o drogadicto robusto que pide a las parejas de enamorados 
que se sientan en los parques, o a la gente que espera en los paraderos 
de buses, con la amenaza implícita de 'no me voy hasta que Ud. me de 

algo'. Otro ejemplo es el niño o grupo de niños que pide limosna justo 

cuando el o la donante potencial esta estacionando su auto, con la 
amenaza implícita de 'si no da, le vamos a dañar el auto o le vamos a 
abrir su auto para robar'. El éxito del impostor depende de cuán bien 

un ' mendigo inmerecedor' pretenda ser 'merecedor', y haga por lo tanto 

difícil o imposible para el donante potencial distinguir entre las dos
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categorías. En contraste, el éxito del chantajista depende del esta^ 
blecimiento de una amenaza tangible. Así, mientras el mendigo merecedor 

y el mendigo inmerecedor impostor recalcan su inferioridad al donante 

potencial y se humillan deliberadamente con la esperanza de recibir una 

limosna, el o la ch ntajista recalca que tiene algtm poder sobre el 
donante potencial y desafía, por lo tanto, la desigualdad implícita en 

la relación normal entre mendigo y donante. No es sorprendente, per lo 

tanto, que las fuerzas de la ley se usen a menudo en contra del mendigo 
inmereoedor chantajista, ya que tal papel implica un desafío al orden 

social existente.

La completa prohibición de la mendicidad, o de cualquier tipo espe­
cífico de mendicidad, implica tres posibilidades alternativas si ha de 

ser efectiva: persecución despiadada de mendigos de mode que la mendici­

dad deje de ser una oportunidad de ingreso y todos los mendigos tengan 
que hallar otra fuente de ingreso (a traves de otro trabajo, otro tipo 

de caridad, o aumentar la dependencia en los parientes), o morir final­

mente; absorción de todos los mendigos en instituciones de bienestar 

social, mediante la combinación de persuasion y fuerza; o, alguna 

combinación de persecución y absorción en instituciones. El uso de 

instituciones de bienestar social puede estar orientado a cuidar perma­

nentemente o a 'rehabilitar'con la perspectiva de que los mendigos regre­

sen finalmente al mundo exterior, ya sea para que los cuiden los parien­

tes o para vivir de algona ocupación diferente. Las instituciones de 

bienestar social pueden formar parte de la conciencia publica si las 

maneja el Estado y si se las financia con el dinero de les que pagan 

impuestos, ser expresiones de la caridad religiosamente condonada si son 

manejadas y financiadas por instituciones religiosas, o ser motivo de
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interes privado voluntario si son manejadas y financiadas por corpora­

ciones caritativas no religiosas. Alternativamente, por supuesto, 

puede haber algona combinación de intereses estatales, religiosos y 
caritativos privados, por ejemplo a traves de subsidios estatales a 

instituciones caritativas religiosas y no religiosas.

Dondequiera que exista una distinción implícita o explícita entre 

mendigos 'merecedores* e 'inmerecedores', es normal que las autoridades 

persigan y acosan a los mendigos que se suponen inmerecedores, mientras 

que a los mendigos que se suponen merecedores se les ignora o trata de 

dirigir hacia instituciones de bienestar social. Sin embargo, aun cuando 

a los mendigos que se suponen merecedores se les permite que continúen 

mendigando, sus actividades están probablemente reguladas, principalmente 

por la amenaza de ser perseguidos o colocados en instituciones de bienes­
tar social. Así, sólo en areas escogidas y/o a horas elegidas, la mendi­

cidad puede operar sin ser perseguida. Por ejemplo, puede que no se le 
acose en absoluto durante los días feriados y festivales religiosos, pero 
durante los demas días del año sólo puede ser permitida en las cercanías 

de instituciones religiosas y/o lejos de las areas centrales y turísticas 

de la ciudad.

La asociación de la mendicidad con la religion es especialmente 

eyidente en el Cristianismo e Islamismo, donde el prestigio se concilia 

tanto con la humildad como con la caridad, y donde al individuo vil se 

le induce a aceptar un status humilde con la esperanza o promesa de 
recompensas en un mundo futuro\ Debido a que la religión es una expre- 

sitm de moralidad y también una fuente de confianza y guía moral, puede 

jugar un papel central al determinar el status del mendigo y donante,



- 7 -

y la legitimidad y el deseo de mendigar y dar limosna. En muchas 

sociedades, por lo tanto, la responsabilidad principal por los mendi­

gos esta dada a, o aceptada por, las instituciones religiosas. En la 
mayoría de los países, sin embargo, existe un compromiso creciente del 

Estado por regular la mendicidad y acosar a los mendigos inmerecedores, 
y a menudo también por manejar instituciones que mantengan y/o rehabili­

ten antiguos mendigos. Esto refleja el poder creciente del Estado en 
muchos países, como también una tendencia a definir pobreza, bienestar 

social, distribución de ingreso, roles legítimos y conducta como interés 

de gobierno. Mientras el Estado consolida su papel de definidor y 

administrador de la ley, esta asumiendo cada vez mas la función de defi­

nir y establecer el 'orden social apropiado' o, en otras palabras, de 

regular las desigualdades socio-economicas y el acceso al poder y a las 

oportunidades de ingreso.

No hay sociedad contemporánea en la oual la mendicidad sea un meca­

nismo mayor de redistribución desde los ricos hacia los pobres, o una 
de sus ocupaciones mis importantes en términos de la fuerza de trabajo 

total involucrada. En una escala mundial, en realidad, el latrocinio 

y hurto son mucho mas importantes como mecanismos redistributivos y como 
ocupaciones, y las declaraciones que acentúan la importancia de la men­

dicidad generalmente reflejan la enorme visibilidad de la ocupación del 
mendigo mis que el numero absoluto de personas involucradas. Sin embar­

go, las formas de mendicidad existentes y las posiciones con respecto a 
la mendicidad incorporadas en las actitudes públicas y en los roles del 

Estado, las instituciones religiosas y beneficiencias no religiosas, 

son claves a la estructura de la sociedad y a las normas que juegan un 
papel en la determinación de esa estructura. Así, los estudios sobre
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mendicidad pueden tener una relevancia sociológica mas grande que la 
mayoría de los estudios sobre 'ocupaciones marginales de la minoría', 
y suscitan problemas mis grandes de política social.

Mendicidad en Cali
Este estudio^ se basa principalmente en un período de investigación 

realizado en Cali alrededor de Semana Santa en 1978. El 'tiempo presente 
etnográfico' está usado para referirse a ese período, aunque la investi­

gación de 1978 estuvo basada en gran medida en observaciones e impresio­
nes recibidas durante los períodos de investigación sobre otras 'ocupa - 

ciones callejeras' llevados a cabo en Cali en 1976 y 1977 - Las princi­

pales técnicas de investigación usadas fueron: observaciones prolongadas 

y conversaciones casuales con mendigos 'en el trabajo'; conversaciones 
con amigos, informantes, administradores, ex-administradores y policías 

acerca de sus impresiones sobre, y experiencia con, los mendigos; entre­
vistas no estructuradas con una pequeña selección de mendigos y ex-mendi- 

gos; observaciones en las principales instituciones de bienestar social 

que tratan con mendigos; entrevistas con los administradores de institu­

ciones de bienestar social y con curas y capilleros; y, cálculos calle­
jeros de mendigos en diferentes días de la emana y a diferentes horas 
del día?

Los mendigos de Cali son relativamente pocos en numero pero muy 
diversos en características. Así, aun durante las festividades religio­

sas de Semana Santa o la fiesta cívica de Cali en Diciembre y las cele­

braciones de Navidad — cuando el numero de mendigos llega a su punto 

máximo — pueden verse menos de dosciento mendigos trabajando en la ciu­

dad en cualquier momento dado. Durante la mayor parte del ano, aun a 
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media manaña y a media tarde que es cuando mas mendigos trabajan en 

las calles, pueden verse menos de sesenta mendigando en la ciudad. En 

términos de ubicación y estilo de trabajo, los mendigos pueden dividirse 

en dos grupos principales: los que trabajan en sitios relativamente fijos 

en el centro de la ciudad, y especialmente alrededor de la Chtedral y 

de las iglesias La Ermita, San Francisco, Inmaculada y Santa Rosa, y los 

que caminan alrededor del centro de la ciudad, los vecindarios de ingre - 

sos medio y alto y los mercados municipales mendigando a las amas de 
casa, empleadas domesticas, tenderos, olientes de cafeterías y bares, y 

propietarios de puestos en los mercados. Unot pocos mendigos ambulantes 

también se embarcan en buses públicos y tratan de pedir a los pasajeros, 
pero les choferes de buses rara vez permiten ssta practica y la policía 

la sanciona severamente. Los mendigos 'con puesto fijo' mendigan prin­

cipalmente por dinero pero los 'ambulantes' reciben con mas frecuencia 
las sobras de comida y ropa vieja. La mayoría de los mendigos 'con 

puesto fijo* tienen desventajas físicas y/o mentales, o son mujeres jove­

nes aparentemente abandonadas con bebes. Los mendigos ambulantes, por 

el contrario, son por lo general robustos y principalmente mujeres de 

edad o niños de 5-14 años que alegan ser huérfanos, fugitivos de la 

crueldad de los padres o representantes de familias abandonadas. Una 
minoría de mendigos ambulantes estai constituida por hombres robustos de 

20—40 años de edad, generalmente alcoholices o drogadictos, quienes es­
tán tratando de pordiosear dinero para comida, bebida o drogas, y quienes 
operan principalmente alrededor de los paraderos de buses, cambiándose 

de lugar con bastante frecuencia para evitar la persecución policial.

La población de mendigos en Cali es en general muy inestable. Solo 

mm pequeña minoría de mendigos con puesto fijo trabaja en los mismos 
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sitios de un modo regular, y muchos cambian de lugar dos o tres veces 
durante un día de trabajo de modo de evitar el sol o de llamar la aten­
ción de un policía, o para tratar de encontrar un sitio mas remunerati­

vo. Los mendigos ambulantes rara vez mantienen rutas fijas y regulares, 
aunque la mayoría recuerda a las amas de casa y comerciantes generosos 

y vuelven a esos lugares con moderada frecuencia hasta que la paciencia 
del o de la donante se acaba. Muchos mendigos sólo piden irregularmen­

te, y principalmente en época de festividades religiosas, y algunos 

mendigos 'profesionales' en realidad se mobilizan de ciudad en ciudad 
por todo el país de modo de trabajar en las principales festividades 

religiosas y cívicas en una variedad de areas diferentes. En general, 

las horas de trabajo de los mendigos son muy variables, aunque la mayoría 

trabaja entre las 9 de la mañana y la una de la tarde, y/o entre las 2.30 

y las 6 de la tarde. Muy pocos mendigos andan por las calles temprano 
en la mañana, el número disminuye marcadamente a la hora mas calurosa 

del día cuando la mayoría de la población almuerza o cuando muchos hacen 

siesta, y decae de nuevo con el atardecer. Sin embargo, una minoría de 

mendigos trabaja principalmente al anochecer, excusándose implícita o 

explícitamente de que no tienen donde ir a dormir. Esos mendigos noctur­
nos son principalmente madres amamantando niños pequeños, hombres alcohóli­

cos y drogadictos, y gamines, niños que pasan los ías callejeando como 

rapaces y que también pueden dormir en las calles. Es raro que mas de 

15 o 20 mendigos están trabajando en las tardes en las calles de Cali, 
la mayoría de ellos cerca del centro de la ciudad en las vecindades de 
los cines más populares, las principales áreas de estacionamiento de 

autos y los paraderos de buses.
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El número de mendigos que -trabaja en Cali no sálo varía de acuerdo 

a la hora del día o de la noche, del día de la semana y de si se celebre 
o no una festividad religiosa o cívica, sino también del nivel de perse­

cución policial* Periodicamente, y especialmente cuando nuevas adminis­

traciones suben al poder y cuando mayores eventos deportivos y congresos 

deben llevarse a cabo en Cali, se ordenan limpiezas de las calles y se 
envían policias y algunas veces también soldados* a perseguir y detener 

a los mendigos, prostitutas, comerciantes callejeros y otras personas 

que se ganan la vida en las calles. Esas limpiezas generalmente tienen 

una vida corta y cubren muy poco, pero llevan a reducir marcada y tempo­

ralmente el numero de mendigos que de hecho trabaja. A algunos mendigos 
se les arresta y mantiene hasta por 24 horas en cuarteles de policía, a 

otros se les 'arroja* en instituciones de bienestar social, y a otros 

simplemente se les obliga a 'correrse* una y otra vez. El resultado es 

que a algunos se les arranca de la calle por la fuerza, algunos pagan 

sobornos para continuar trabajando, y algunos deciden que es mejor dejar 

de trabajar por algunos dias hasta que cese el acosamiento.

Dados todos esos factores que influyen en la diversidad e inestabi­
lidad entre la población de mendigos, es difícil reunir estadísticas 

precisas y estas son de validez cuestionable y solo de significancia a 

corto plazo. Aunque en Cali en cualquier momento dado pueden verse 
menos de 200 personas mendigando, es probable que entre 500 a 800 de su 
población de cerca de 1.18 millones de habitantes en 1978& ganen por lo 

menos una parte importante de sus ingresos a traves de la mendicidad, 
y que este número sea aumentado en cualquier momento dado por 20 a 100 

mendigos que vienen desde fuera de la ciudad a trabajar temporalmente 

en Cali. La población de mendigos de Cali puede dividirse en tres grupos
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principales de acuerdo a su regimen de trabáron les mendigos 'a tiempo 
completo', quienes piden por lo menos durante cinco días a la semana y 

durante casi todas las semanas del año; los mendigos 'a tiempo parcial', 
quienes mendigan menos de cinco días a la semana pero que piden durante 

la mayoría de las semanas del año; y los mendigos 'ocasionales', quie­

nes piden sólo durante algunos días o semanas cada año y cuya mendicidad 

esta generalmente concentrada en las festividades religiosas o cívicas, 
o es el resultado de la insólita privación financiera provocada por 

circunstancias tales como el haber sido robado, incendio o inundación 

en el hogar, o enfermedad o muerte en la casa. La variedad de horas de 

trabajo entre mendigos, junto con el predominio de mendigos a tiempo 
parcial y ocasionales sobre mendigos a tiempo completo, explicaría el 

hecho de que en Cali haya por lo menos tres veces mas la cantidad de 

mendigos que puede verse trabajando en cualquier momento dado.

La población de mendigos de Cali tiene una leve predominancia de 
varones. La mayoría de los mendigos pasa los 45 años de edad, y muchos 

de ellos combinan desventajas físicas y/o mentales con su vejez. Hay 

tres grupos principales que no se ubican en este cuadro general; los 
hombres sin defectos físicos que son alcohólicos o drogadictos; las 

mujeres jwrenes con niños pequeños o con niños deformados o enfermos 
crónicos; y los gamines.

En general, los mendigos de Cali son insociables y no comunicativos. 
Esperan las limosnas de los transeúntes pero generalmente no quieren, 
y a menudo son incapaces de permitirse conversar. Una minoría importan­

te tiene impedimentos para hablar o son también seniles crdnicos. Entre­

vistar una muestra de mendigos tomada al azar es, por lo tanto, imposible 
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especialmente porque la mayoría de los que tienen tales problemas son 

analfabetos o tienen dificultades para leer y escribir. Otro problema 

con muchos de los que pueden comunicarse eficazmente es que no están 
acostumbrados a conversar y son muy imprecisos cuando se trata de nú­

meros, fechas y horas. Las discusiones por lo general son incoherentes, 

interminables, y con frecuencia confusas, y la impresión que dejan es, 
por sobre todo, de intensa auto-compasión. Debiera recalcarse que esas 
características generales de los mendigos y los problemas de oomunicar- 

oion con ellos fueron tan evidentes para los investigadores colombianos 

como para el autor, y de que eran mucho mas significativas para los 

mendigos que para los participantes de cualquier otra ocupación calleje­
ra. Así, esos no son problemas que simplemente impiden la comunicación 

entre investigadores y mendigos sino también entre los miamos mendigos. 

Los mendigos generalmente trabajan solos, y cuando hay dos o tres fuera 

de la misma iglesia o en la misma calle, generalmente están lo suficien­
temente separados para que la conversación sea imposible. AÓn cuando 

ósta sea posible, como cuando dos mendigos se cruzan en la calle, a 

menudo no se produce comunicación.

En Culi, los mendigos por lo general trabajan independientemente uno 

del otro, y no hay asociación o gremio de mendigos ni tienen 'organiza^ 
oión comercial* o 'de extorsion institucionalizada'. La mendicidad y 

la extorsión organizadas de Londres alrededor del año 1900 que represen­

tara Bertold Brecht (1961) y la mendicidad en gran escala en Asia del 

Sur — con territorios claramente definidos, grupos de extorsion y de 
mendicidad hereditaria - que muchos autores han representado (como por 

ejemplo Ohosh 1971; Edwards 1975; Ganns 197S), son totalmente descono­

cidas en Cali donde la mendicidad es pequeña en escala y sumamente
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Atomística en caracter. En Cali, la cooperación entre mendigos general­

mente no existe o esta limitada a un laso entre una pareja de viejos - 

cada uno de los cuales mendiga en un sitio separado - o entre un adulto 
y uno o dos niños. En el último caso, un niño puede actuar como guía 

de un mendigo anciano y ciego, una mujer joven aparentemente desamparada 
puede mendigar con uno o dos niños pequeños o bebía para hacer notar 

mas su desamparo, y una mujer puede mendigar con un niño enfermo .o defor­

mado rogando por dinero para comprar medicamentos para el niño. Dichos 
lazos entre adultos y niños para mendigar no son necesariamente los de 
padres e hijos, ni aún los existentes entre parientes, puesto que entre 

amigos y vecinos a veces se prestan los niños para facilitar la mendici­

dad y como un medio de ayudar a un amigo adulto desamparado o de parti­

cipar de los ingresos obtenidos a traves de la mendicidad.

Aparte de prestar uno o dos niños a una mendiga joven o a un mendigo 
ciego, existe súlo un rango limitado de lazos entre mendigos y personas 

que no son mendigos. Con mucho, el mas importante es el que existe 
entre el mendigo o la mendiga y su propia familia. La mayoría de los 

mendigos tienen un hogar donde dormir, y se espera que contribuyan al 

presupuesto de la casa. Aunque los mendigos pueden estar subsidiados 
en parte por otros miembros de la casa, existe un interes familiar general 
en obtener un ingreso significativo mediante la mendicidad. Así, si el 

mendigo o la mendiga es una persona vieja, achacosa o desventajada 
física o mentalmente, se le puede llevar a un sitio fijo, dejar ahí por 

algún tiempo para que trabaje, y recoger nuevamente ya sea para continuar 

en otro sitio o para regresar a casa. En menor escala, unos pocos men­
digos establecen relaciones con un policía, vendedor callejero, cura o 

capiller, lo que les permite mendigar en algún sitio donde de otro modo
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no se les dejarla trabajar. Algunas veces, tal relación es solo cohecho 

regularizado, pagando el mendigo una modesta suma diaria a cambio de 
estar libre de persecución. En otros casos, existe un lazo recíproco 

en el cual el mendigo 'vigila' el puesto de un vendedor callejero o a 

los que entran a una iglesia, de modo de reducir la posibilidad de robo 

o aumentar las probabilidades de detectar al culpable, recibiendo a 

cambio el derecho a mendigar en un sitio especialmente favorable. Con 

mayor frecuencia , tales relaciones son solo expresiones de piedad hacia 

mendigos individuales y tienen un plazo relativamente corto, como cuando 

un cura da a un mendigo particularmente desafortunado la oportunidad de 

mendigar dentro de la puerta de la iglesia, mientras que a todos los 
demás mendigos se les niega la entrada al edificio.

La inestabilidad misma del oficio del mendigo en Cali tiende a per­
mitir sólo la formación de lazos débiles y a corto plazo entre mendigos 

y personas que no son miembros de las casas de los mendigos. La mendi­
cidad no sólo depende mucho del ciclo anual de trabajo y festivales y 
de los niveles de persecución policial sino que está muy sujeta a la 

estagnación y a la necesidad de innovación. Es mas probable que el mis­

mo mendigo que trabaja por un tiempo largo en el mismo sitio fijo, o en 
la misma ruta, sufra una reducci<& progresiva en su ingreso en vez de 

recibir uno estable o prospero. A diferencia del comerciante callejero, 
quien puede esperar formar una clientela regular, es más probable que 

el mendigo aleje a los donantes al suplicar con demasiada frecuencia. 
Así, de manera de encontrar nuevos donantes potenciales, los mendigos 

se ven fuertemente estimulados a traladarse a nuevos sitios o rutas, o 

incluso a otra ciudad. Esto es muy cierto en el caso de los mendigos 
con deformidades físicas poco comunes. Al trabajar en un lugar nuevo
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donde hayan muchos transeuntes, los mendigos pueden atraer considerable 
simpatía; pero si permanecen en el mismo sitio por mas de unos pocos 
días, es probable que sufran una reducción en sus ingresos y que las 

probabilidades de acosamiento policial aumenten. Las enfermedades mis­
mas de muchos mendigos, puesto que sólo pueden mendigar cuando se sien­

ten mas o menos bien, imponen mayor inestabilidad.

Sería poco afirmar que es difícil reunir estadísticas sobre los 

ingresos de los mendigos. Unos pocos, y especialmente el ciego y el 

deficiente mental, no saben incluso cuanto reciben hasta que un niño que 

los ayuda, o un miembro de sus casas, les da una idea. No se encontro 
ningún mendigo que llevara una cuenta de su ingreso, y la mayoría de 

ellos sólo tiene ideas confusas acerca del significado de la palabra 
'promedio*. Así, los informes tienden a ser 'en un día bueno puedo ha­

cer... pesos, y en un día malo ni siquiera hago...' Para la mayoría de 

los mendigos, el 'día que se calcula bueno' varía desde los 20 a los 60 
pesos y el 'día que se calcula malo', desde los 5 a los 20 pesos^. 

Observaciones prolongadas de algunos mendigos tienden a confirmar esos 
cálculos y a indicar que el ingreso mediano derivado de un día de mendi­

cidad es probablemente de unos 30 a 35 pesos en dinero o su equivalente 
en mercaderías. Muchos mendigos, por supuesto, y en especial los gami­
nes y los hobres drogadictos y alcoholices, piden sólo por períodos 

cortos cada día y, en esos casos, el ingreso diario recibido mediante 

la mendicidad rara vez excede los 10 pesos. Por el contrario, unos 

cuantos mendigos excepcionales pueden hacer mas de 100 pesos e incluso 
mas de 200 pesos al día, explotando una deformidad física poco común y 

relativamente espectacular. Así por ejemplo, una mujer joven con un 

niño de 4 o 5 años grotescamente deformado que mendigaba por primera
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vez en varias semanas en el area central de Chli, recibió' cerca de 65 

pesos en dos horas mientras el autor la observaba. El niño tenía una 

cabeza hinchada, de un tamaño dos o tres veces mayor que lo normal, y 

esta deformidad era tan poco usual y tan compasiva que produjo una res­

puesta exoepcionalmente generosa.

La mayoría de los mendigos con puesto fijo no piden limosna verbal­

mente, solamente confían en su patética apariencia y en su mano alarga­

da o en un gorro o tarro colocado en el suelo para atraar limosnas. Los 

mendigos ambulantes, por el contrario, generalmente mascullan unas pocas 
palabras de súplica, como por ejemplo! 'una caridad', 'una limosnita', 

'su merced', o en el caso de los gamines! 'deme un pesito'. Puede que 
no se agradezcan las dádivas, o puede que se den las gracias con un 

simple movimiento de cabeza, un breve 'gracias' o un 'Dios se lo pague'. 

El donante casi nunca habla al mendigo y es raro que haya algún contac­
to físico entre los dos. Las limosnas mismas son muy pequeñas, general­

mente una o dos monedas sumando entre un décimo de peso y un peso, o 
en el caso de mercaderías, uno o dos pedazos de pan duro o una banana 

podrida. La abrumadora mayoría de los transeúntes no dú nada a los 

mendigos. Los mendigos que caminan de casa en casa y de tienda en tien­
da en las vecindades residenciales obtienen, en proporción, una mejor 
respuesta, pero, por supuesto, en un día de trabajo pueden entrar en 

contacto con menos personas que los mendigos del centro de la ciudad, 

y es probable que sean atacados por perros guardianes o denunciados a 
la policía por los vigilantes.

Aunque en Cali, como en cualquier parte del mundo, existen cuentos 

sobre mendigos ricos y gente capaz y robusta que prefiere mendigar en 
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vez de hacer algún trabajo mas laborioso, tales casos son excepcionales 
o incluso 'míticos'. El status del mendigo o de la mendiga está al 

final mismo de la escala social, y su ingreso generalmente depende de 

la conducta sumisa y la humillación personal. La 'entrada' a la mendi­

cidad es abierta, aunque se requiere de algún esfuerzo y destreza para 
encontrar sitios o rutas buenas* evitar la persecuoiá policial, e 

idear alguna actitud, expresión y modo de conducta que pueda atraer dá­

divas. No se requiere ningún 'capital de trabajo' mas alia del costo 

del transporte para llegar a algún lugar de trabajo, y de la adquisición 
a proposito de ropa deshonrosa; y, por supuesto, el 'potencial de men- 

dicidad' del mendigo esta aumentado generalmente por no buscar atención 
medica para curar heridas, inflamaciones e hinchazones. Sin embargo, 
el ingreso del mendigo está por lo general al final mismo de la escala 
ocupacional y mucho mas abajo del salario mínimo nacional^, comparable 

sólo a los ingresos de grupos tales como los niños vendedores de perió­

dicos a tiempo parcial, niños selectores de desechos, y el más pequeño 

de los pequeños comerciantes.

La Imagen de la Mendicidad Presentada por la Prensa^

Las falsas concepciones acerca de la mendicidad y los mendigos se 

basan generalmente en observaciones casuales de mendigos en la calle 

y en impresiones obtenidas a traves de los medios de comunicación, espe­

cialmente de la prensa local. Los mendigos son a menudo tema de comen- 
12 tario en los cuatro diarios de Cali , y la prensa tiene un impacto 

considerable en la opinion páblica local y en las actitudes y políticas 

de los administradores locales, la policía, el clero, y el personal 

que trabaja en los servicios sociales. Como en la mayor parte del mun­

do, la prensa en Cali es sensasionalista, refiriéndose con frecuencia
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a la ciudad que ha sido recientemente *invadida* por mendigos y a la
*ausencia total* de accioA oficial para tratar *el problema del mendigo*. 

Un ejemplo típico de tal relato es la siguiente sección extraída de un 

artículo mas largo que se queja de la *invasitm* de las calles de Cali 

por mendigos y mercachifles!

No sabemos hasta cuando tendrán que padecer los caleños la indolencia 
de las autoridades municipales en cuanto se relaciona con la erradi­
cación definitiva de las lacras morales y antihigiénicas que amena­
zan con hacer invivible la ciudad. Nos referimos a los pordioseros 
que a ciencia y paciencia de los agentes de la autoridad merodean 
por todas las calles céntricas de la ciudad... Las autoridades debie­
ran apersonarse de este problema y poner en marcha un plan de sanea­
miento para salvar a Cali de los pordioseros que abundan en las vías 
o4ntricas.13

El siguiente es un caso de reportaje sensasionalista aún mas extremo:

Ta es imposible tomar algún alimento o siquiera un tinto en cualquier 
bar céntrico de la ciudad sin que una pandilla de mendigos de todas 
las edades y sexo no aparezca, luciendo sus acomodaticios andrajos 
y lacras, a pedir la consabida limosna... Talvez por la incuria de 
las autoridades, los mendigos profesionales cada día aumentan en la 
ciudad, hasta el punto de que las vías céntricas se ven colmadas de 
mendigos que invaden los andenes haciendo gala de repugnantes lacras 
y exhibiendo inocentes niños que les sirven para solicitar la caridad 
pública.14

Los mendigos aparentemente vienen en 'pandillas*, 'multitudes*, 'epide­
mias* y 'plagas', y año tras año las mismas quejas sobre las *invasiones 

de mendigos* y la inacción oficial reaparecen en la prensa . Un rela­
to extremo incluso señalo en 1969 que Cali tenía 200.000 mendigos^, 

lo que habría significado que cerca de uno en cada cuatro ciudadanos era 

mendigo. A fines de los años 60, hubo relatos numerosos aobre *La guerra 

de los mendigos*, acusando a las autoridades de Popayan - la capital 
departamental mis cerca, al sur de Cali - de descargar camionadas de
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mendigos en Cell desde el aren de Popayan, y relatando sobre los 

intentos de las autoridades de Cali de transportar a Ion mendigos de 

vuelta a Popayan . Periódicamente han habido reportes sobre organiza­

ciones de extorsion, al estilo mafia, que arrebatan grandes sumas de 
15 dinero a los mendigos , mendigos que trabajan como traficantes de dro- 

19 gas , y sobre todo, mendigos que ganan substanciales sumas de dinero 
a través de sus oficios . A la mayoría de los mendigos se le represen­

ta como chantajistas desvergonzados, y casi siempre se asume que la gran 
mayoría viene de fuera porque Cali es especialmente atractiva y lucrati- 

21 va para ellos .

Parecería que hay poco mas que un tenue elemento de verdad detras 

de la mayoría de las noticias sobre mendicidad de los diarios, y que 

hay una firme tendencia a exagerar la información y a denigrar a los 
mendigos. Las compañías de periódicos de Cali las poseen intereses de 

clase alta ligados a los partidos políticos legales dominantes - los 
22 'Liberales y los Conservadores . Aunque los periódicos son ampliamente 

leídos por los caleños de las clases media y baja, sirven principalmen­
te para difundir las actitudes y valores de la clase alta. Así, los 

periódicos penen mayor énfasis en la *limpieza de las calles', el 
'control del crimen y de la delinquência', la 'promoción de la renova­
ción urbana y el mejoramiento cívico', y la 'formacioÉ de la imagen de 

Cali'. Este énfasis se liga al sensasionalismo interminable sobre olas 
de crímenes, invasiones de mendigos y otras 'plagas' que debieran ser 

'erradicadas". Dicho sensasionalismo sirve como 'opio de las masas' y 
como una 'advertencia de peligros eminentes', ayudando así a apartar a 
la población de los temas mis fundamentales de desigualdad, moviliza­

ción social y conflicto de clases. Mas importante aun, sirve para
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promover una continua 'presión cívica' en las autoridades para que 

'limpien las calles'. Específicamente con respecto a los mendigos, 

la prensa sirve principalmente como una salida para las ideas en contra 

de la mendicidad y la propagación y el refuerzo de esas ideas en la 

población en general. Tiende a promover medidas represivas en contra 
de los mendigos y ayuda a persuadir a la mayoría de los ciudadanos a no 

dar a los mendigos; reduciendo así el numero de mendigos y los ingresos 

potenciales aprovechables por los que permanecen. En términos mas gene­

rales, por supuesto, a traves del reportaje sensasionalista sobre una 
amplia línea de temas y mediante la marcada concentración en el deporte, 

las columnas de chismes y los asuntos de la alta sociedad, la prensa 

tiende a desviar la atención de los principales problemas sociales de 

Colombia.

Estudio de Casos de Mendigos Individuales
De modo de ilustrar algo de las características verdaderas de los 

mendigos de Cali, se han elegido seis casos mas o menos representativos 

de entre los entrevistados por el autor y sus ayudantes. Los seis men­

digos son capaces de hablar y escuchar, y ninguno de ellos es deficien­
te mental o sufre de enfermedad psiquiátrica. Se excluyen así algunos 

de los casos mais desesperados puesto que son extraordinariamente difíci­

les, o incluso imposibles, de entrevistar. Ademas, la muestra de casos 

esta inclinada hacia los mendigos con ganancias sobre el promedio, 
especialmente ya que dos de los casos estudiados - el de Leonardo (N* 2) 

e Ignacio (N*5) * corresponden a mendigos con ganancias extraordinaria­

mente altas. Teniendo en cuenta esas condiciones, los seis casos de 
estudio ilustran sin embargo la diversidad de orígenes, circumstancias 

personales y domesticas y estilos de trabajo existentes entre los mendi­

gos de Cali.
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1. José: muchacho sin defecto físico, 12 años. José nació en Cali 

y es el menor de 8 hermanos. Sus padres se separaron cuando el tenía 

6 años, su padre se marcho y nanea mas regrese/. Posteriormente su 

madre se fue a vivir con otro hombre a Palmira, pueblo al noreste de 

Cali, dejando a sus hijos al cuidado de su madre quien tiene casa en 

una de las vecindades de bajos ingresos en la periferia de Cali. José 
afirma que sus hermanos mayores y su abuela lo golpean, y que nunca 
logra suficiente comida en la casa. Desde la edad de 8 años ha estado 

huyendo de la casa de su abuela a intervalos de tiempo mas o menos fre­
quentes, yendo por períodos que van desde un par de dias a tres o cuatro 

meses. Cada vez que huye, se dirige al centro de la ciudad y se vuelve 
gamin, agrupándose con otros gamines y viviendo de la mendicidad, el 

robo pequeño y la colección de papel y metal usado. Algunas de las 
mercaderías robadas y todo el papel y metal coleccionado son vendidos 

a los agentes de negocios (ver Birkbeck 1979)* Los niños duermen en los 

portales y retretes en las calles, o en patios y zaguanes de pensiones 
baratas (ver Rusque-Alcaino y Bromley 1979! 193-198). José tiene repu­

tación como buen mendigo, talvez porque es relativamente pequeno para 

su edad, tiene piel clara y una cara mas bien 'angelical', y puede actuar 

'como si no rompiera un huevo'. Alrededor de la hora de almuerzo y de 
la cena, va a los restaurantes y cafeterías mas baratas a pedir las so­

bras de comida que dejan los clientes, y en las tardes a menudo mendiga 

en las vecindades de los paraderos de buses, pidiendo sesenta centavos 

supuestamente para pagar su boleto de bus y regresar a casa. En tres 

c cuatro horas de mendicidad diaria puede lograr suficientes sobras de 

comida para satisfacer su apetito y puede hacer entre 5 a 15 pesos en 
dinero. José/ esta muy consciente, sin embargo, de que sus días de 

andigo están contados. Según el, 'la gente facilmente da a los ninitos,
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pero no a los niños grandes - solo te dicen anda y búscate un trabajo*.

2. Leonardo: ciego, 52 años. Leonardo nació en Armenia, ciudad a 

un tercio de camino desde Cali a Bogota. Perdió la vista a los 18 años 

de edady y desde entonces ha trabajado como mendigo, viajando por la 
parte sur de Colombia y regresando a su familia en Armenia cada cuatro 

o cinco meses. Leonardo es tanto artista como mendigo ya que canta, 

toca la guitarra y cuenta chistea con la esperanza de atraer limosnas. 
Aunque sus habilidades musicales son lejos de ser impresionantes, Leonar­
do es un personaje simpático y gana considerablemente mais que la mayoría 

de los mendigos. El ingreso de Leonardo promedia los 120 pesos al día; 
proviene especialmente de las dádivas pero en parte también de la venta 

de cancioneros a 5 pesos cada uno. Vive en un hotel barato y paga dia­

riamente 25 pesos por dormir mas 5 pesos a una mujer que le lava y re­
mienda la ropa. Conoce Cali mas o menos bien, y confía de los transeún­

tes bondadosos para que lo guíen hacia sus lugares de trabajo. Paga 

todos sus gastos en monedas puesto que puede contarlas y calcular su va­
lor de acuerdo a su tamaño y peso, y guarda todos los billetes que reci­

be para llevarlos a Armenia. Rara vez trabaja en Cali por mas de tres 

semanas antes de trasladarse a otro pueblo, por lo general yendo a la 

estación de buses y tomando un bus publico 'como cualquier otra persona*

3. Estela: sin defecto físico, 38 años. Estela nació' en Tulua, pueblo 

al norte de Cali, pero hace seis años que vivo en Cali. Tiene cuatro 

hijos y vive con ellos en una choza de invasi<m al extremo de la ciudad. 
Su marido la abandonei por otra mujer ocho meses atrás; durante cinco 

meses ella se mantuvo y mantuvo a sus hijos con los regalos de los veci­
nos y mediante el empeño gradual de varios artículos domésticos.
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7B&tonces, desesperada, empezó a mendigar dejando a sus tres hijos ma­
yores y acarreando con ella al mas pequeño. Los hijos mayores tienen 

9, 7, y 5 años respectivamente y, mientras Estela y el niño mas peque­

ño salen a mendigar, se les deja simplemente en la casa con la puerta 
cerrada con candado por fuera. El niño más pequeño es un niño de dos 

años, mas hien enfermo, y Estela lo acarrea por el centro de la ciudad 
parando a los transeuntes y mostrándoles una receta medica con la espe­

ranza de que contribuyan 'a costear las medicinas para el niño*. De 

hecho, la receta tiene seis meses y fue expedida por la Cruz Roja para 

uno de loa hijos mayores, pero la astucia es lo suficientemente convin­

cente para que Estela haga 20 a 40 pesos diarios a traves de la mendici­

dad*

4* Isabela! ciega, 43 años, Isabela nació en Manizales, ciudad a 

dos tercios del camino de Cali a Medellin. Perdió la vista en un acci­
dente hace 20 años, unos cinco años después de haberse casado. Se tras­
lado' a Caliy 1? años atras, con su marido y único hijo; pero el niho 

murió poco después de cambiarse y su marido, seis años atras. Desde 

entonces, ha vivido con - y ha dependido de - una sobrina quien tiene 
ahora 12 años. La sobrina, nacida ilegitimamente, se la dieron a Isabe­
la a la edad de tres años ya que su madre querva ser * libre' para casar­

se. Isabela y su sobrina viven en una pieza arrendada, en un vecinda­

rio pobre algo distante del centro de la ciudad. Diariamente toman un 
bus publico para ir al centro y luego la sobrina gufa a la t^a por las 

calles. Isabela rara vez habla cuando está mendigando, y simplemente 

cojea con y*** mano extendida. Tanto Isabela como su sobrina tienen 
mala salud, y rara vez hacen más de 30 pesos en un d^a de mendicidad.
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5* Ignacio* invalido, 26 años. Ignacio nació en Cali, y es el 

mayor de 9 hermanos. Su padre es pintor de casas, su madre y sus dos 

hermanos mayores son comerciantes de mercado, y sus otros hermanos y 
hermanas están todavía en el colegio. Ignacio es la única persona 

invalida de su familia, y su invalidez es una de las más curiosas y 

espectaculares que pueda imaginarse. Nació como un niño aparentemente 

normal, pero desde los cuatro anos ha estado parcialmente paralizado y 

su deformidad ha aumentado. Se 'para* en cuatro patas con sus miembros 

arqueados y se parece mucho, en tamr ic y postura, a una oveja o perro 

grande. Mendiga 'parándose* en un sitio conveniente, con un tarro 

grande enfrente de el, mascullando continuamente 'una limosna por amor 

de Dios'. Su deformidad es tan compasiva y poco usual que re ne cerca 
de 200 pesos en un día de mendicidad y dos otres veces esta suma cada 

día durante Semana Santa. Sus 'ganancias' son el doble de las de su 

padrey y casi el triple de las de su madre y cada uno de sus dos herma­
nos mayores. Uno de sus hermanos lo lleva cada mañana a un lugar de tras­

tajo en una carreta de mano, y lo recoge de nuevo cada tarde para regre­

sar a casa. Algunas veces también, uno de sus hermanos lo ayuda a mo­
verse de un sitio a otro durante el día. Durante su vida, Ignacio ha 

recibido tratamiento módico de especialistas en Bogota, Medellin y Cali, 

y su familia ha gastado la mayor parte de sus ahorros en una búsqueda 

inútil por encontrar remedio a su deformidad que empeora progresivamen­
te. Hasta seis años atrás nunca había mendigado, pero entonces las 

circunstancias económicas de la familia se habían deteriorado tanto de­

bido al costo de sus cuentas medicas que se sintió obligado a empezar 
a mendigar. Desde entonces ha mendigado la mayoría de los días de la 

semana, aunque a veces tiene que dejar de oedir por varias semanas y 

meses seguidos debido a los dolores intensos a las articulaciones.
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6. Carlost ciego, 59 años. Carlos nacit y ha vivido la mayor parte 

de su vida en Cartago, pueblo al norte de Cali. Desde su temprana ju­
ventud hasta seis años atrás, trabajá como sastre y afirma que su cegue­

ra es el resultado del aumento progresivo del cansancio a la vista 
asociado con la sastrería. Incluso diez anos atras su vista era muy 

pobre, de modo que era incapaz de hacer otra cosa sino coser a maquina 
lo más tosco; perdió'enteramente la vista cinco anos atras. En Cartago 

tenía esposa y familia, pero los dejo cuando se traslado a Cali hace 13 

años y no los ha vuelto a ver en mas de diez anos. Cuando llego a Cali, 

encentro una nueva compañera y compro casa en uno de los vecindarios 

de bajos ingresos. El y su nueva 'esposa* tienen ahora cuatro hijos 

pequeños. Su 'esposa* es joven, analfabeta e inexperta, y solo se queda 

en la casa cuidando los niños mientras el sale a mendigar para ganar un 

ingreso. Su mendicidad ha sido la única fuente de ingreso familiar du­
rante cuatro años, y el sale a mendigar los siete días de la semana 

durante todo el ano. Aunque es ciego, sale solo, confiando en la ayuda 
de los transeúntes bondadosos. Mendiga en los paraderos de buses y en 

los buses mismos, pagando un boleto normal y usando luego la jornada 

como una oportunidad para pedir a los pasajeros. No hace esfuerzo en 
entretener, y súlo murmura unas pocas palabras de súplica alargando la 

mano para recoger las limosnas. Se queja de cansancio y vejez, y rara­
mente trabaja más de cuatro o cinco horas al día, ganando normalmente 

30 a 50 pesos durante ese tiempo.

Las Instituciones que Reciben Mendigos
Desde los primeros años del Siglo XX hasta comienzos de los años 50, 

la única institución en Cali que recibía mendigos era el Asilo de Men­

digos, en la periferia del centro de la ciudad. Este era una institución 
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de caridad dirigida por monjas Vicentinas y que recibía de las autori­

dades municipales una ayuda financiera limitada. Acomodaba 50 a 80 
personas, todas ellas de edad y/o con desventajas mentales o físicas, 

y cuidaba de los casos mas desesperados, personas que eran incapaces 
de mantenerse a si mismos y que no tenían hogar adonde ir. El Asilo de 

Mendigos también ofrecía algo de comida para los mendigos que continua­

ban trabajando en las calles, y esta labor caritativa de las monjas 

Vicentinas fue complementada con un reparto de comida similar dirigido 

por los monjes Franciscanos de la ciudad.

A principios de los anos 50, el Asilo de Mendigos se cambio a la 
parte sur de la ciudad que se expandía rapidamente, y fuá reestablecido 

como Asilo San Miguel. Gradualmente, sin embargo, hubo un cambio de 
actitud en la comunidad Vioentina y el asilo dejo de recibir mendigos y 
se concentro' en los ancianos que contaban con alguna capacidad para pa­

gar por el cuidado que recibían. Los repartos de comida, tanto de los 

Vicentinos como de los Franciscanos, se terminaron en los años 50 y el 

Asilo San Miguel es ahora un hogar de ancianos mas que un hogar para 

antiguos mendigos. Aparte del Asilo San Miguel, Cali también tiene el 
Asilo San Jos^.— hogar de caridad para ancianos dirigido por otro grupo 
de monjas - y el Asilo de Lunáticos San Isidro que en tiempos pasado 

estuvo dirigido por ordenes religiosas pero que ahora lo posee y dirige 

el Estado. Ninguno de esos adiós, sin embargo, admite normalmente men­

digos o antiguos mendigos; concentra sus esfuerzos, en cambio, en ancia­

nos y enfermos mentales que poseen algo de dinero para pagar por su cui­

dado o que tienen parientes quienes están preparados para contribuir al 

costo de su cuidado.
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El vacío dejado por la transformación del antiguo asilo de mendigos 

en hogar de ancianos ha sido llenado, en gran medida, por Cottolengo, 
institución mas nueva situada en el pequeño pueblo de Jamundi muy al 

otro lado de la periferia sur del area urbana de Cali, y a unos 23 kilo­
mètres de camino desde el centro de la ciudad. Cottolengo fuá fundado 

en 1959 por el Padre Alonso Obampo, cura colombiano que tuvo como modelo 

al famoso 'Hogarcito de la Divina Providencia* fundado en Torino por el 
Santo Josá Benito Cottolengo. El Padre Ocampo fue? a Cali por primera 

vez en 1957 y poco después de llegar estableció un pequeno hogar para 

mendigos, junto al sitio del antiguo asilo de mendigos, cerca del centro 

de la ciudad. Este hogar lo cerro finalmente cuando se le dono el terre­

no para un hogar nuevo y mas grande en los extremos de Jamundi, y desde 

I959 ha gradualmente edificado Cottolengo de modo que ahora acomoda cer— 
23 ca de 35O antiguos mendigos y otros individuos desamparados . Para 

mantener y expandir Cottolengo, el Padre Ocampo ha contado en gran medi­

da con donaciones de caridad, y ha sido afortunado en su amistad con 

Jbse Pardo Liada, expatriado cubano quien se ha radicado en Cali y es 
uno de los principales políticos y periodistas de la prensa, diario y 

television de la ciudad. Pardo Llana ha organizado numerosas campañas 

a fin de recolectar fondos para Cottolengo, y la institución ha crecido 
con bastante rapidez pese a la apatía de la mayoría de la jerarquía 

eclesiástica y las autoridades religiosas.

El Padre Ocampo es un hombre extraordinario, con una inmensa deter­
minación por engrandecer Cottolengo. Es un político 'astuto* y en Cali 

tiene muchos amigos y sostenedores influyentes, sobre todo entre los 
elementos más conservadores de las elites urbanas: 'conservadores* en 
tórminos de creencias y actitudes y no necesariamente en términos de
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su militancia en el Partido Conservador. En términos políticos, es 

firmemente de derecha y cree en las virtudes de la vida simple, de es­
tilo rural; de aqu^ la ubicación de Cottolengo tan lejos de Cali y de 

las 'tentaciones' de la ciudad. Cottolengo esta administrado principal­

mente por siete monjas, todas miembros de una orden especial de 'Madres 

de Cottolengo' fundada por el Padre Ocampo, y por diez empleados. Es 
una institución estrictamente disciplinada y paternalista, de hombres 

y mujeres viviendo en edificios y patios reparados, y con los patios al­

go segregados segsm la edad y tipo de enfermedad. Mucho mas de la mitad 

de los internos son de edad y a menudo también tienen desventajas físi­

cas o mentales; el resto lo constituyen adultos y adultas desventajados 
física o mentalmente, hombres alcohólicos cronioos, y muchachos jóvenes. 

La institución no acepta drogadictos o muchachos jóvenes, y el numero 

total de niños es de unos treinta solamente.

Aunque Cottolengo esta custodiado por dos policías subordinados a la 

institución y por sus porteros y vigilantes nocturnos, y aunque todos 

los patios están cercados por rejas de alambre de púa, es relativamente 
fócil escapar de allí. Como resultado, los internos son aquellos inca­

paces de abandonar o que no quieren abandonar la institución. Para la 
mayoría de los internos, es sólo un lugar donde pasar lentamente los 

dias, meses o años hasta morir. Aparte de descansar y dormir, hay poco 
que hacer. La mayoría de los internos son incapaces de conversar, y a 

un numero substancial se les droga continuamente para mantenerlos doci­

les y adormecidos. Cottolengo mantiene la puerta abierta para todos Ion 

que quieran entrar, aunque de hecho muy pocas personas pobres y desampa­

radas van por su propia voluntad. Normalmente las personas son 'arroja­
das ' en Cottolengo, principalmente por la policía de Cali que usa la
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institución como el lugar principal para 'deshacerse* de los mendigos, 
vagabundos y gamines recogidos en sus periódicas limpiezas de la ciudad. 
En Cbttolengo, la policía arroja gente cada mes de Diciembre durante 

las fiestas navideñas de Cali y en otras épocas del año cuando el Gover­

nador, el Alcalde, el Secretario Municipal de gobierno, o el Jefe de 

Policia ordena una limpieza de la ciudad. Los hospitales de la ciudad, 

los hogares de ancianos y el^silo de lunáticos, a menudo usan Cottolengo 
como el lugar de último recurso: lugar para arrojar a los enfermos crú­

nicos y seniles que son incapaces de pagar por el cuidado que reciben 
y quienes no tienen ninguna persona que contribuya a su mantención. 

Algunos ancianos pobres son también arrojados en Cottolengo por sus pro­

pios parientes.

En general, los que ton capaces físicamente de dejar Cottolengo y los 

que no tienen sus facultades mentales perturbadas, dejan la institución 

algunos días o incluso horas después de llegar, y muchos de los mendigos, 

y gamines en Cali han 'escapado desde* Cottolengo, algunos de ellos en 

numerosas ocasiones. Dado el alto porcentaje de personas viejas y enfer­

mas crónicas que hay en Cottolengo, no es de sorprender que la institu- 
ciáh tenga una alta tasa de mortalidad, estimada por el Padre Ocampo en 
100 internos al año^^. Es mós bien *el fin del camino*, y funciona como 

un lugar donde arrojar y 'almacenar* gente mas que como un lugar de reha­
bilitación e instrucción.

Cottolengo tiene relativamente pocas madres desamparadas jóvenes, 

especialmente porque el Padre Ocampo se opone firmemente a recibir tales 
casos a no ser que sean desventajadas mentales. En los últimos diez anos,

se han establecido en Cali dos instituciones pequeñas con el nombre de
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Casa de la Madre Soltera destinadas a cuidar muchachas adolescentes y 
mujeres jovenes que están esperando, o que han tenido recientemente, 

hijos ilegítimos o que han sido rechazadas por sus familias. Uno de 

esos hogares funciona como poco mas que una agencia de adopción, permi­

tiendo a las muchachas de-hacerse de sus hijos ileg timos. Opera comer­

cialmente, cobrando a los nuevos padres por la concesión de los bebes 

y contribuyendo al trafico de bebes colombianos hacia los Estados Unidos. 
El otro hogar funciona más como centro de instrucción y asesoría, dando 

clases de instrucción vocacional y cuidado infantil a las niñas que lle­

gan al hogar y colocando también a las internas y antiguas internas en 

trabajos mal pagados, especialmente en el servicio domestico. Ambos 

hogares son muy pequenos y fueron establecidos voluntariamente. El hogar 

no comercial se sostiene con contribuciones caritativas, aunque la Munici­
palidad paga su arriendo, y recibe un subsidio muy pequeño del I.C.B.F. 
(instituto Colombiano de Bienestar Familiar), institución de bienestar 

social del gobierno nacional conectada al Ministerio de Salud que se pro­

pone ocuparse de los problemas de madres y niños en Colombia.

Al igual como tiene pocas madres j^enes y desamparadas, Cottolengo 

no tiene mas de un puñado (si lo tiene) de antiguos gamines. A los gami­

nes se les arroja en Cbttolengo, pero *escapan* de nuevo casi invariable­
mente. La mayor parte de los relativamente pocos niños que hay en Cotto­
lengo son huérfanos arrojados allí por los parientes o hijos de internos 

o antiguos internos mentalmente anormales. En Cali, existen siete insti­

tuciones que, al menos supuestamente, albergan gamines y antiguos gami­

nes. Dos de ellas están administradas directamente por el I.C.B.F.; 

una, por el I.C.B.F. en conjunto con la Municipalidad; dos, por organi­

zaciones caritativas con ayuda financiera del I.C.B.F.; y las otras dos,
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por la Fundación Mi Casa, beneficiencia religiosa que administra un 
pensionado para niños pobres (Caicedo, Victoria y Birkbeck 1978: 49). 

En total, esas instituciones albergan entre 500 a 600 niños pero solo 
una minoría pequeña esta constituida por gamines o antiguos gamines, la 
mayoría la constituyen huérfanos o niños a quienes se los ha llevado 

para que los cuiden debido al abandono de los padres o abuso, o a su 

persistencia en el crimen pequeño. Las autoridades usan intensivamente 

estas dos instituciones que cuidan especialmente a los gamines como 

'terreno de descarga', pero la tasa de deserción de los gamines allí 

arrojados es muy alta. Personas interesadas y cuerpos caritativos han 

tratado varias veces de establecer hogares 'puerta abierta' para gamines 

en donde la asociación con, y la consequente residencia en, el hogar es 

voluntaria; pero esos hogares han tenido generalmente una vida corta, 

algunas veces por causa de la falta de financiamiento, y otras por la 

inadecuación del personal administrativo.

En general, la respuesta institucional a los problemas de los mendi­

gos es muy ineficiente. Existe una variedad considerable de institucio­

nes, pero solo Cottolengo se preocupa en primer lugar de los mendigos. 
La mayoría de las instituciones cuidan principalmente a los grupos rela­
tivamente mas acomodados, y algunas instituciones están fuertemente 

orientadas hacia las ganancias financieras, o por lo menos a 'mantenerse 

economicamente'. Las instituciones del I.C.B.F. tienen poco que ver con 

los mendigos y antiguos mendigos. Aunque están relativamente bien finan­
ciadas, están seriamente mal utilizadas; en parte, por lo menos, debido 

a las obligaciones que la legislación nacional impone al I.C.B.F. y a 
la corrupción y deficiencia por las que el I.C.B.F. se hace notar. La 

ayuda del I.C.B.F. a las instituciones no gubernamentales es relativamente 
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pequena, y esta orientada solamente hacia las instituciones para niños 

y madres jovenes. Para las instituciones que tratan con gente vieja y 
desamparada o con los mas pobres de los desventajados mentales y físicos, 

no existe ayuda gubernamental importante; tales casos por lo general 

van a dar a Cottolengo, institución que las autoridades usan mas bien 
cínicamente como terreno de descarga para la gente que se ha re cogido 

de la callet como una especie de 'basurero humano'. En general, la 

provision que existe para los mendigos es simplemente la de 'almacenaje 
humano' en vez de alguna rehabilitación significante. Cuando un mendigo 

o una mendiga ya no tiene voluntad o habilidad para 'escapar' de una 

institución, el o ella queda generalmente aislada del sistema socio-eco­
nómico en vez de ser reincorporada progresivamente a el. Para los vie­

jos y desventajados mentales o físicos, el tiempo pasado en institucio­

nes es por lo general poco mas que un intermedio aburrido antes de la 

muerte final.

Conclusiones
La mayoría de las autoridades de Cali ve la mendicidad como 'un 

problema', y esta opinion la comparten la mayoría de los demas miembros 

de las elites de la ciudad y muchos miembros del publico general. Es 

vista como un problema principalmente porque se le considera fea e incom­
patible con la 'imagen moderna' deseada para la ciudad, y en menor grado 

también porque algunas personas encuentran a los mendigos un fastidio 

y un^ irritación menor. Para los mendigos, sin embargo, la mendicidad 

no es un problema sino mas bien una solución parcial a su pobreza e 

inhabilidad para sacar provecho de oportunidades de ingreso mas remunera­

tivo.
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El considerar la mendicidad como un problema lleva a pensar que la 

solución es remover a los mendigos, y contribuye a reforzar las actitu­
des negativas dominantes que la mayoría de los caleños de las clases 

media y alta mantiene hacia los mendigos. A su vez, esas actitudes 

llevan a la exageración y distorsion cuando se representa la mendicidad, 
contribuyendo a reducir las simpatías populares hacia los mendigos y a 

adoptar políticas y medidas represivas. El ver la mendicidad como un 

problema desvía la atención de los problemas sociales y económicos bási­

cos para los cuales la mendicidad es solo una de entre un numero de 

respuestas alternativas. La mendicidad es una actividad fundamentalmen­

te degradante, y en una sociedad justa y humana nadie debiera de tener 

la necesidad o el deseo de mendigar. Sin embargo, dondequiera que exis­

ta mendicidad, nuestra primera reacción debiera ser el preguntarnos 
cuáles son las causas en vez de culpar simplemente al mendigo.

La @ videncia presentada indica que los mendigos generalmente son 
personas severamente destituidas y desventajadas física o mentalmente, 

y que aun aquellos cuya mendicidad es decididamente fraudulenta son 
personas seriamente desventajadas. La mayoría de los mendigos considera 

la mendicidad como una actividad vergonzosa, y normalmente es una de las 
ocupaciones más pobremente remuneradas. Así, es mas bien el 'ultimo 
recurso'; y los problemas socio-econom^cos básicos de la mendicidad 

están, por lo general, acentuados si se toman medidas represivas en con­
tra de los mendigos, o si las simpatías del publico por los mendigos se 

reducen debido a la difusión de información deformada. Esto, por supues­
to, es precisamente lo que ocurre en Cali* la vida del mendigo o de la 

y / /mendiga esta comprometida, su ingreso esta reducido, y el o ella esta mas 

empujada hacia el desamparo total o incluso a la muerte. En algunos
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casos, la situación es mas compleja ya que el mendigo también tiene 

cargas, y por lo tanto el bienestar y finalmente las vidas de esas car­

gas también pueden estar comprometidas. Por ahora, la principal altero- 

nativa ofrecida a la mendicidad es vivir en Cottolengo, especie de 

almacenaje humano que no es solo aburrido y sin objeto sino también 

tan degradante al menos como el mendigar.

Un mayor interés en los problemas de desigualdad, pobreza, desamparo 

e incapacidad debiera ser la alternativa a las opiniones totalmente nega­
tivas sobre mendicidad y mendigos que prevalecen. Colombia es un país 
pobre, pero no uno de los mas pobres del mundo. La mayoría de sus habi­

tantes es pobre pero una minoría es rica, y hay muchos excesos de consu­

mo desperdiciado y conspicuo. Los problemas de la pequeña minoría de 
la población que mendiga, o que ha mendigado, podrían abordarse si solo 

existiera voluntad política para hacerlo. La mendicidad no es tanto un 

problema social sino una acusación de la sociedad indicando las peores 
areas de abandono de la sociedad. Así, nuestro estudio hace hincapié 

en la situación de los viejos pobres y los pobres física y mentalmente 

desventajados, y hace notar el significado de la destrucción familiar 
entre los pobres de la ciudad. Actualmente, la provisión social en 
Colombia esté centrada principalmente en los asalariados con trabajos 

estables y en las esposas e hijos de esos trabajadores asalariados. 

Los sistemas de seguridad social y bienestar familiar, el trabajo del 
I.C.B.F. y, en menor grado^ los sistemas de educacioñ, instrucción del 

trabajador, vivienda publica y salud financiados por el gobierno, están 
todos concentrados primariamente en esos grupos, aén cuando ellos no son 

generalmente los mas necesitados. De este modo, la provision social es 

parcial que general, y por lo general se concentra en la mitad mas
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que en el fondo del sistema social.

La mendicidad es una de las numerosas manifestaciones de un enfo­

que a la provision social que consolida, y puede en realidad acentuar, 
desigualdad económica. La importancia de esas manifestaciones solo 

puede reducirse mediante la ampliación de provision social mas que 

mediante la intensificación de provision para los beneficiados actuales. 

Por sobre todo, se necesita un rango limitado de beneficios generales) 
en especial, una pensil para las personas de edad y una asignación por 

incapacidad a las cuales tengan derecho todas las personas sobre los 60 
aHbs y todos los que tengan graves desventajas mentales o fysicas. Ta­

les beneficios debieran considerarse tanto 'necesidades básicas'' como 
'derechos humanos'; niveles de ingreso que la mayoría de las personas 

viejas y desventajadas física y mentalmente sobrepasa, pero bajo los 
cuales nadie debiera ubicarse. En un país donde sólo un 5*1% de la po­

blación pasa de los 60 años (DANE 1977' 8), el costo de tal medida no 

sería prohibitivo, especialmente si algo del dinero involucrado se saca­

ra de lo programas mal administrados y de los proyectos de prestigio 

orientados principalmente a las aspiraciones de los colombianos mas

acomodados.
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OBSERVACIONES

1. íh este estudio se define como mendigo o mendiga a la persona que 

suplica directamente a la cara a lo miembros del publico general 

para que le den limosna, a cambio de ninguna oferta significante de 

bienes o servicios. No se consideran mendigos las personas que 

colectan para las beneficiencias, los que suplican donaciones indi­
rectamente a travos de medios de comunicación tales como el correo, 

la radio o los periódicos, o los que solo piden a sus amigos, veci­

nos inmediatos, compañeros de trabajo y parientes.
2. Como ejemplos de estudios útiles sobre la mendicidad en diferentes 

partes del mundo, ver Bamisaiye (1974), Fabrega (1971), Gillin (1929), 

Core et al. (1959), Kumarappa (1945), Ruiz-Perez (1979), y Spradley 

(WO).

3. Con respecto a las coneociones entre mendicidad y religion, ver 
Faris (1966) y Thomas (1932).

4. La investigación sumariada aquí fue realizada como parte de un pro­
yecto mas grande sobre 'Políticas sobre empleo en los servicios in­
formales urbanos en Cali'. Fue'dirigido por el autor y Chris Birkbeck, 

trabajando en colaboración con la Oficina Regional de SENA en Cali; 

estuvo financiada por el Ministry of Overseas Development, Gran 
Bretaña. El autor agradece especialmente a Efraín Caicedo y Henry 

Amaya por su ayuda en la Obtención de la información presentada en 

este estudio.
5. Ejemplos de otros estudios que resultaron del proyecto en Cali pue­

den encontrarse en Birkbeck (1979), Bromley (1978), y Rusque-Alcaino 

y Bromley (1979)*
6. Los cálculos de mendigos se condujeron principalmente como parte de
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cálculos en ?ran escala de personas que trabajan en las calles de 
Cali (ver Bromley 1978: 1169). A traves de toda el ¿rea central de 

la ciudad y alrededor de todos los mercados municipales se hicieron 
cálculos de calle en calle. También se hicieron cálculos en un 

muestrario de areas residenciales, tomadas al azar, obteniéndose así 

una base para 'proyecciones* que cubran el resto de la ciudad.
7* Aun en Bogota, donde los gamines han atraído considerable atención 

del personal de gobierno e investigadores sociales (ver Granados 
1976; Gutierrez 1972; Meunier 1977; Muñoz y Pachón 1977)y los 

gamines constituyen sólo una proporción muy pequeña del total de la 

población de niños. En Cali, tanto en términos relativos oomo abso­

lutos, son menos significantes que en Bogota.
8. Población estimada basada en una proyección del 5% anual de la poblar- 

cion de 923*446 habitantes otorgada por el Censo de población 1973 
(DANE 1975).

9. En Marzo de 1978, 36,50 pesos colombianos equivalían a % 1 U.S.

10. En Marzo de 1978, el salario nacional mínimo para los pueblos gran­

des y ciudades era di 78 pesos al día. Para la mayoría de los traba­

jadores asalariados, los salarios recibidos en realidad están consi­

derablemente por encima del salario diario debido a los pagos adicio­
nales especificados en la legislacicm nacional de trabajo, incluyen­

do horas de trabajo extra, pagos extras por trabajar en la noche y 

durante el fin de semana, vacaciones pagadas, pago por enfermedad, 
indemnización, beneficios familiares, beneficios de seguridad social, 

y pensiones. Los mendigos, por supuesto, no tienen derecho a ningu­

no de esos pagos.
11. Durante la investigación en Cali, y con la ayuda de Catriona Smith,

se hizo una vasta colección de recortes de periódicos sobre las 
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ocupaciones callejeras para el período 1966-1978, concent rmidose 
principalmente en los artículos publicados en Occidente.

12. En 1978) los cuatro diarios publicados en Cali eran Occidente 
(Conservador), País (Conservador), Pueblo (Liberal), y Caleño 

(Liberal).

13. Atalaya Municipal, marzo 1966, ano 2, N* 20, p. 30, 'Pordioseros 

y vendedores'.
14* Occidente, 30 agosto 1966, 'Mendigos y gamines en las calles'.

15. Por ejemplo Occidente, 31 agosto 1966, 'Peste de mendigos'; 

Occidente, 4 noviembre 1978, 'Llegaron los mendigos'.

16. Occidente, 12 enero 1970, 'Guerra de los mendigos'.
17. Por ejemplo Occidente, 13 diciembre 1968, 'Estalla guerra de mendi­

gos"; Occidente, 20 julio 1969, 'Pordioseros son deportados...'.

18. Por ejemplo Occidente, 8 julio 1969, 'Mendigos pagan a la mafia 

criolla'.
19. Por ejemplo Occidente, 28 agosto 1969, 'Mendigos traficantes de 

marihuana'.
20. Por ejemplo Occidente, 1 agosto 1970, 'La mendicidad, una profesión'

21. Por ejemplo Occidente, 2 diciembre 1970, 'Mendigos de feria; 
Occidente, 29 agosto 1967y 'Los mendigos'.

22. País y Occidente los poseen familias principales de Cali, el diario 
es propiedad de uno de los principales políticos liberales 

de Bogota^ y el Pueblo es de propiedad de úna familia acomodada de 

los departamentos de Caldas y Risaralda, respaldado por una de las 

principales corporaciones multinacionales japonesas.

23. El autor esta muy agradecido del Padre Ocampo, por permitirle per­
manecer en Cottolengo y por proveerlo de tanta información útil. 

La estadía en Cottolengo revelo, sin embargo, que las declaraciones 
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públicas acerca de que Cottolengo tiene entre 700 a 1000 internos 

son enormemente exageradas.

24* Dado a que el numero de internos es exagerado (observación 23), 
la tasa de mortalidad puede también serlo, aunque es difícil de 
entender por que así habría de ser.
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